
La Embajadaa Tamorlán.Su recorrido
por el Mediterráneooccidental

JoséA. OCHOA

A fines del siglo XIV, el dominio turco en Orienteempezóa adquirir unas
dimensionespreocupantesno sólo paraConstantinopla,quesufríadesdehacía
tiempo frecuentesy prolongadosasedios,sinopara lugaresno tan lejanosco-
mo Hungría, Albaniao Dalmacia.Trasla derrotade Kosovo en 1389,seorga-

nízo contraBayaceto,el sultánturco, unaexpediciónqueel Papabendijo co-
mo cruzada,y a la que apoyarontodas las fuerzasdisponiblesde los ejércitos
cristianos;al rey de Hungría, Segismundo,se sumaronlos Caballerosde San
Juande Jerusalén,los genoveses,los venecianosy unosdiezmil hombresque

envió Carlos VI de Francia. El choquebélico se produjo en septiembrede
1396 en Nicópolis, y el desenlacefue fatal parael ejércitocruzado,quedando
de estaforma libre el caminohaciael centrode Europaparael turco. La noti-
cía alarmóen todo el mundocristiano,y en nuestrapenínsulase hizo eco de

ella la Chronica del Reydn. Enrique el .3.” de Castilla y León, que enutnera
los señoresfrancesesque fueron apresadosy los horroresde la batalla.

Sensibilizadasla cancilleríay la cortecastellanas,al surgirun rival del tur-
co en la figura de Tamorlán,el monarcaenvió unaembajadacomandadapor
Payo de Soto y FerrandSánchezde Palenzuelos,paraSaberla puxan~ae Se-

itorio queenl inundo auia el dicho tamurbeque e turco (p. 4). La llegadase
produceen 1402,poco antesde la batallade Ankara,quelos caballeroscaste-
llanospresenciarony dondefue derrotadoel turco Bayaceto.En el caminode

regresofueron acompañadospor MohamadAlcagi,que,en calidadde embaja-
dor de Tamorlán,presentósus respetosa Enrique III. En respuestaa la carta
del granseñorasiático,envió el rey de Castillaotra embajadacon sendasepís-
tolasy presentes.Sus miembros,Ruy Gonzálezde Clavijo, fray AlonsoPáez
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deSantaMaría, maestroen Teología;Gómezde Salazary Alfonso Fernández

de Mesa—acompañadosde varios servidores—,emprendieronduro y largo
viaje a Samarcanda.A su regresopudieronserleídassusexperienciasy obser-
vacionesen un texto que ocupaun lugar destacadoen la literatura de viajes
en lenguacastellana,la Embajadaa Tamorlchi

En el presentetrabajopretendoanalizarel contenidode dichaobra en sus
primeraspáginas,las que contienenel recorridopor las costasespañolasy

otros dominiosde estadosde la península—la Coronade Aragón—en el Me-
diterráneooccidental2

El lunes21 de mayo de 1403 llegaronal Puertode SantaMaríae hicieron
los últimos preparativoscon lo quehabíantraídode Sevillay las vituallasque
consiguieronen el último momento.La partidase realizadesdeun puertocer-

canoa Cádiz,llamadode las Muelas (p. 5, 29-30). La únicapoblacióncon ese
nombrequeseencuentraen la provinciade Cádizperteneceal partidojudicial
de Algodonales/Vejerde la Fronteray no estáexactamenteen la costa.Queda,

¡ la edición queutilizo por moti,-osderigor filológico es la de E. López Estrada.queloe
volttmcn primero de la Colecciónde libros rarosy curiosos(Madrid, 1943): aunquehoy sea
unararezabibliográfica, es preferiblea la de Editorial Miraguano(Madrid. 1984>, quedesde
el punto de vista del estudiodel textt> suponeuna regresión.Citaré siemprepor la primera.
nencionandoentreparéntesisnumerode páginay Iine:t,

2 Sigoaquítt n proyectoy unametodologíaplanteadosporA. Bravo Garcíaetí sus artículos

“La Constantinoplaque vieron R. Gonzálezde Clavi o y P. Tafur: Los monsterios»’.en En’-
ihela. 3 (1983>.Pp. 39—47, y «laCt’ónicade los Gottilusios y otrascuestionesde historiabi zan—
lina en la Enzbojadc; a Ta,mtorícín»’. en EstudiosC’ldsic’os, 88 (1984).Pp. 27—37. Esta metodología
quedaexpuestaen J. A. Ochoa: «El valor <le los viajeros medievalescomo fuente histórica»,
enRev’i.s-¡c, de J,item’atom’a Meclieí’al, 2 (199(1). Mi propósitoesir comple(atídoel cotnentariohis-
tórico—culturaldetaobra, y son ya varios los trabajospublictcdwo enprensa:1. A. Ochoa:«Li—
pan y Mesinaen la Emnbajaclc¡ o ‘I’a,m,orlci, t », en Qac¿dern¡ Ccílc,,, esi, 1 7 (1 987), PP. 1 35— 1 55;
“La Emnhcjaclo cm Tamnc>m’lcín, Su rttla del Peloponesoa Rodas»,en Bvsomílion, 60 (199<)),en pien-
sa: ‘<Rociasy los caballerosdeSanJuande Jerusalénett la Entbcqc¡clc, cl i’amnorlcimt», enErviheic,,
7 (1986). PP. 207-227:«La EmbajadaaTamorídonell’EgeoNord-Orientale».cnt AtÍi della Ac’-
<‘aclemnicí Ligame cli ,S’c’iettze e l.ettere, 45 (1988), PP. 230-248:«la sostadella Emnbajodc¿ a
t,,orlán a Trebi«onda(Aspctti sloricip>. en Sehecíe mnedievali, ¡6 (1989),Pp. 54—62: «LI paso(le

la Emnba¡c¿dc¡ a Tammcorlcin />c>’ Tc’bisom,do (Descripcióndc la ciudad>»». et, Ri -‘isla cli Stadi Bizcm —

mi/ti C Lían. 6(1990). etl prensa;«Theway towat’dsOrient: The Emítbo¡ccclc¡ cm Tomnorícín Trab’zon
to Tabriz», en Actas del II Simuposio HEFIIKOINQNIA ZTO B’VZANTIO.’ «I.a Communication
it Byzance»(Athénes.ocí. 1 99t)), en ptensa.SobrePeroTafur, otro viajero por el Mediterráneo
oriental en el siglo XV. puedenleerse:J. A. Ochna:«PeroTafur: un hidalgocastellanoempa-
rentadocon el etiiperadorbizantino,Problemasde heráldica»,en Ervtheic¡, 6 (1985),pp. 283-
293: «El viaje deTalur por las costasgriegas. 1». en Ervtheia, 8 (1987). PP. 33-62; «El viaje
de Pero‘la ‘ur por Tierra Santa»,en Revista dc Literatura Meciiet’cml, 3 k Acm cís del II Gom-ígrc’so
lnterm,ac’icmmtal de litercítura Hi~’pcínicc¡ Medieval, en prensa).
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pues,oscuroel dato del lugar exacto de partida,que muy bien podría ser al-
gún punto de la bahíade Cádizal que se denominabade esa forma, puesto
quedel propio texto se entiendequela naveen la quese embarcansehallaba
en Puertode SantaMaría, adondellegaronpara entrar en una carraca en que
¿juman de 3’r (p. 5, 15).

La naveque les llevará hastaRodastenía como patrón al genovésMiyer
Julián Qinturia. Siempreutilizarán navesitalianas,y en especialgenovesas,
y dadoque se tratade unamisión oficial encomendadapor el tuonarcacaste-
llano, esobligadoquebusquemosuna explicación paraello, y el mejor modo

de hallarlaseencuentraen la importanciade la coloniade mercaderesgenove-
sesquevivían y operabanen el puertohispalense.Acabadala primerafase de
la reconquista,Andalucíatieneuna configuraciónsocial degran heterogenei-

dad,puesconvivenen sustierrasy ciudadesantiguosoriundosromano-visigo-
dos, hebreos,«marranos»(hebreosconvertidosal cristianismo),mudéjares,
mozárabesy gran cantidadde peregrinosy mercaderesde las más distintas
procedencias.En tal situaciónno resultadifícil queseintrodujeranmercaderes

emprendedorescomo los genoveses’tLa atenciónprestadapor los monarcas
castellanosfue favorable,y a pesardequeGénovaen 1231 habíapactadouna
Convencióncon el emir de Sevilla, FernandoIII le concediósu apoyo”. Las
ventajasqueseobteníande supresenciaestribabanespecialmenteen la expe-
rienciaqueaportabanen las técnicasde artesanía,en la construcciónde naves
y la pericia en la navegación,y en todo lo referidoal comercio (modalidades

de sociedadeconómica, tipo de contratos o técnicas de préstamo)».En
algunasocastones,el apoyo de la flota mercantecambió su signoy colaboró
con fines bélicos. En el caso de la defensade Sevilla en 1247, que fue
capitaneadapor RaimundoBonifaz, se tratabasólo de un acaudillamientode
efectivosmilitares castellanos,peroen 1264 se produjo la sublevaciónde los
IilO~O5 de Andalucíay Murcia con apoyode los benimerinesafricanosy bajo
la dirección del rey de Granada,lo cual impulsó a Alfonso X a recurrir por

Véase,para esagénesisde la presenciagenovesa,especialmenteenSevilla.GeoPistarino:
«Presenzecd influenze italianenel Sud della Spagna(sece.XiI-X VIII)», en Pmesermc’ia Italiamtc,
c’mm Anclcmlnc’(o. Siglos Xl V-XVII (Sevilla. 1985). Pp. 26-28.

Cf P. Collado Villalta: «lanacióngenovesaen la Sevilla dc la Canterade Indias:declive
ti,encanl 1 y pérdidade la autonomíaconsular»,enPresencio itcmlionc, en Anclotuc’ía. Siglos XIV-

XVII (Sevilla. 985). p. 53.
Ven R. 5. López: La revc,lucián comercial emí 1cm Europa mnecliet,al 119721 (Madrid, 1982»),

pp. 112-124y 157-lól, y G. Pistanino,p. 29.
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primeravez a los barcosde Génova<2.Eseaprovechamientotan destacadodel
privilegio general de 1281 por parte de los genovesesfue debido a que
francos, pisanos, luquenses,lombardos y piacentinosno habían tenido un
contactotan estrechocon la coronacastellana7.

En contrapartida,Sevilla suponíapara los genovesesun enclaveque les
abiíapasohacialos mercadosde Flandese Inglaterray haciael sur.vía ÁI’rica

occidentaly las Indias.De esaformapodíandarmayorjuego a todo el comer-
cío que, desde su posición central en el Mediterráneo,efectuabancon el
Orientecristianoy musulmán.En mayode 1251, FernandoIII concedeun es-
tatutoque les permitetenersu barriopropio, alhóndiga.horno,bañoe iglesia,
adeínásde gran libertad de operacióncomercial5.En 1261 fue confirmado
esteprivilegio por AlFonso X, ganandolos genovesesmásterrenoparaedifica-
ción propia y ventajasen cuanto a la situación de sus consules». Los
Ordenamientosde genovesespromulgadospor Enrique II y Enrique III les
concedían exención de impuestos como la alcabalaen gratitud por su

participación en la campañade Algeciras (1346) y privilegios comerciales
exclusivos~‘. Precisamenteen un momentoen queEnrique III concedióa los
«mareantes»naturalesdel reino en 1399 el monopoliodel transporte,porque
no podían soportarla competenciade los extanjeros,a los genovesesse les
permitecargarsusmercancíasen navíosde gran caladoe incluso seconfíaa
uno de suspatronesla primera partedel viaje de tos embajadoresdel rey a
Oriente.

Peroprestemosahoraatenciónal periplo querealizaron.Una vezquezarpa

la carraca,divisanel cabodeEspartelen la costaafricana.El juevessiguiente
pasanpor el Estrechode Gibraltar, siendomencionadaspoblacionesde ambos
lados.Comienzapor Tángery la Sierraque llama de liarberes, seguramente
relacionadaen sunombrecon la Berberíade estapuntanortede ÁI’rica. Pasan

E. PérezEmbi cl: «La tnanina tea1 castelíana eo cl s. Xl ¡». en A ‘¡mmcm ¡‘jo dc’ I:lvtmmclios Medie—

y,lcs, 6 (1969). Pp. 141-185,especialmentePP. 175-177.
2 E. PérezEmbid: «Navegacióny comercioen el Puertode Sevillaen la BajaEdad Media»,

en Anuario de £ls1udios .4mnem’ic.’c,nos, 25 t 1968). PP.43-93. en conetetopp. 54-55.
El materialdocttmentalquea continuaciótisecita estárecogidopor 1. GonzálezGallego

1974) en el Libro cíe lo.,’ l-’m’iv’ilegios cíe lc, Nación (jenc)t ‘c’sc, cmt .Set’ilícm, Sobt’e el estaltttode
Fernando[It, ver PérezEmbid: «Navegacióny comercio,..”.p. 57: Pistanitto.p. 32. y M. Gon-
zálezJi ménez.: »«Genovesesen Sevilla (siglos X IV—X VII)». en Presenm’ic, Itcmlicrncí.... pp. lIS-
131 (ven paraestoPp. 118119).

Ver PétezErabid y GonzálezJiménez,PP. 120-121.
úf documentosdel libro citadode GonzálezGallego:para Enrique II. los n.”’ Xl y XII.

y para Enrique III, el n.0 XXIX.
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luego anteTariFa,dondeAlFonso XI obtuvounade susgrandesvictoriassobre
los sarracenos,y por Ximnena. Estepueblono seencuentraen la costa.sínoen

el interior, a tres leguasde Medina Sidonia, fue plaza fuerte con castillo y
cercasy pertenecióa los duquesde AlburquerqueO Ven despuésla ciudad
de origen mítico, Ceuta,quees llamadaQeuta(p. 6, 6) y queestuvoen poder
de marroquíes,bizantinosy andalucesalternativamente,hastaqueen 1415 los
int’antes portuguesesDuarte,Pedroy Enriquela conquistaron.Algecirashabía
sido reconquistadapor Alfonso XI, tras un largo asediode un año,en 1344.
Peroen 1369,aprovechandoel enfrentamientoentreel rey castellanoy el por-

tugués,el monarcaárabede Granadala anexionóa Gibraltar. Este también
contabacon un alto porcentajede poblaciónmarroquíque fue expulsadaen
1410; hasta1462.reinandoEnrique IV, no se reconquistó,y entoncesse hizo
por obra del marquésde Medina Sidonia. Pasantambién frente a Marbella,
que en esaépocapertenecíaal dominio árabe, pueshastael reinado de los

Reyes Católicosno fue reconquistada,aunqueno se conocela fechaexacta.
Tras esaenumeraciónde puntosgeográficosvistos desdeel mar, la primera
descripcióndetalladaesdedicadaa Málaga.

El viernes25 de mayo llegan a Málaga.dondedebieronpermanecercuatro
o cinco días. No sabemosel tiempo exacto,aunqueel viajero dice que fue
desdeel vierneshastael martes(p. 6, 13-14» la razón estáen queel día de
la partidaes consignadocomo miércoles29 (p. 7, 1), cuandoen realidadel
29 era martes. El desfaseafectaa la actividad narrada:o bien estuvieronun
día menosen Málagao intentandotomarpuerto en Ibiza, en su luchacontra
los vientos adversos(p. 7, 17-19). El aspectode Málagaquedadescritoen la
narracióncon dos pinceladasprecisas:

Tienela villc¡ llana e ¿leía ~n¿ífiarte estójunta ¿soniamar (p. 6, 16—17);
aunquela líneacosteray portuariaquevieron los embajadoresno coIn-
cidía con la actual, ya queéstaha aprovechadoterrenoquese ha gana-
do al mar, en especialen la desembocaduradel Guadalmedina,quetras
las inundacionesde 1764empezóa encauzarseparaevitar nuevosdes-
bordamientos2

2. Frentea las huertasde lasafueras, estauanunas’ sverrasaltas en que
estancasase vínase huertas(p. 6. 25-27).Pocoa poco,las huertasde

lnl’ontnación quepuedeverseenG. de la Concepción:Emporio dcl orbe, CádizIlusircída
(Amsterdam.1690). pp.525-S26.

¡2 c¡: el planodel Capitánde Nav(o Julián SánchezBou: Ptc,no de tc, [‘Icíza de Mcílc,gc¡.

1784. queinclttye un “Perfil del nitevo caucequese pioponecotístt’ttyr para encajonareí Rio
de Guadalmedina.»
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dentrode las murallasfuerontransformadasen edificios, y lasde fuera,
paulatinamenteincorporadasal cascourbano>t

Nos hablade un arrabaldc mercaderes,tambiénextramuros(p. 6, 27-29).
Se tratade Los Percheles,barrio famosopor su tipismo -~ En el capítulo III
de El IngeniosoHidalgo Domt Quijote de la Mancha, el ventero seburla del
cabalierodiciéndolequepracticóen sujuventud la caballeríaen lugarescotno
Los Percheles.En realidades un recorridopor todos los lugaresde malanota
dcl reino ~. El nombreno lo podíaconocerel viajero, puesfue ya en el si-
glo XVI, tras la rcconquista,cuandose destinóa la salazóny comercio de

pescadosque erancolgadosen perchas,de dondeparecevenirle el nombre.
En el conjunto monnínentalmalagueñodestacanel castillode Gibralfaro

y la Alcazaba.Nuestroviajerohabladeellosen la p. 6, 17-21.describiéndolos

correctamente,exceptoal dar nombre a uno de ellos, porqueel castillo que
estámás alto es el de Gibralfaroy no la Alvayana (p. 6, 19). Segúnlos histo-
riadores musulmanes» fue Badis. rey de taifas beréberde Granada,quien
edificó sobreun cerrocercanoa la orilla del mar la fortalezallamadaAlcaza-
ba. Y estodebió ocurrir entre1057 y 1063. Pero al ladode estaelevaciónse
encontrabaotra supeñor(132 tu. de altura), quesupusoun peligro cuandose
hizo frecuenteel usode artillería, dado el dominio quetenía dc toda la villa.
Era precisoque se fortificara, y pareceque esto lo realizó Yusuf 1 (1333-

1354), o al menosfue él quien la engrandecióy reforzó ~. El sistemadefen-
siv() se completóal unir los dos castillos: la construcciónde muros paralelos
en zigzag ahorrabaerigir torres,puesto que siemprese podíaflanqueara los
atacantes.Se garantizabaasí la comunicaciónrápiday segura.

Al otro extremode la ciudad seencontrabanlas atarazanas(p. 6. 2 1-22).
Evidentemente,más bajasque la parteNE de la ciudad, puessu función las

¡ -‘ En los cinco planosde Irigoyen y Ruiz: Ei’olac’icín um’boní~’micc, cíe Mcílagc¡ (Cinco planos)
tMálaga. 1982). sepuedeapreciaresaevolución jalonadaen los años 1492, 1791, 1838. 1939
y la configuraciónactual.

~‘ Pttedevet’sC la completísimamonogr’afiade <3. García—[-letrera:CosasdeMcílaga. Recuer-
cIas chi Perchel (Málaga. 1968). Con [a mencióndetalladade las callesen las qtte ubica los
tipos htttitanos y- el am biente, se echaen faltaun pl anto q t.te permitiría tt oa ideade conjttnto pata
quienno conoce el batrio.

¡ Un mapapi caresco. cntvto le It at,~a Cíe ncncin en su Co,-m,cn¡c,m’,c cm Miguel cíe Ceo ‘col mcx,
el Ingenioso fliáculgo Domr Quilo/e cíe ic, Mc,m,c’ha. Eclícicin ¿leí IV Cenmencímio (Valencia. 1980,
es reimpresión).etonde recoge la menciónde nuestroviajero. Notemossimplementeque lee
«lonjas” dondeel texto dice «lugares»(p. 1032, nota 9).

Dato queextraetitOsde L. TorresBalhas..~ Lc¡ Aic’azcmbc, y la C’amecb’c,i cíe Málaga (Madrid.
96<)), p. 23.

2 Segúnun visir granadino.lbn al—Jatib. Cf Torresbalbas.p. 61.
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colocaa nivel del mar. Estastara~anas constituíanla esquinadel muro que

mirabaa) mar y quecorríahastala Alcazabapor las actualescallesde Sagas-
ta, Luján y Cortina del Muelle.

Pero.¿cómounaembarcacióncristianaatracabacon tantatranquilidaden
un puertoárabe?Varias respuestasse alíanparaexplicarestehecho.La situa-
ción política de la zonaeraestabley pacíficadesdequeen las Cortesde Gua-
dalajara(1390)Juan 1 habíarecibidoa los eí’nbajadoresdel sultány habíafir-
mado con ellos unastreguas‘». La calmareinanteera el mejor ambientepara
la actividadcomercialde la quenuestroviajero se haceeco al pasopor Mála-

ea (p. 6. 14-lS). Aunqueen el períododel califatocordobésno habíabrillado
apenas,ahoragozabaestaciudadde unabuenaposición,reflejadaen su vida
comercial.Dentrode estemundo mercantemalagueñose instalaronlos geno-
veses.La primeranoticia que se tiene2»es la de que aJ~Muctan1id,sultánde
Sevilla, respetóa los genovesesde Málagacuandoen la segundamitad del si-
glo Xl seenfrentócon su emir, Yusuf, causandomalespor todo el Mediterrá-
neooccidentalqueéstecontrolaba.Los marinosliguresposeíanen lugarprivi-
legiado,en el centrode la muralla frenteal mar, unafactoríarodeadade forti-
ficacionesy quese denominóCastil de Ginoveses.

La informaciónsobre el comercioque se contieneen el texto es referida

al aceite y c,tras mercadurías(p. 6, 15) que descargael patrón del barco en
el puertomalagueño.No sabemossi la mercancíafuecargadaen Sevilla, en el
Puertode SantaMaríao en el llamado de Las Muelas.Era frecuenteque se
embarcaraen Cádiz aceitede Sicilia, trigo de Casablanca,frutas marroquíes
y españolasy algodónde Mallorca, con destinoa la Europadel Norte e Islas
Británicas. Este tipo de mercancíatambiénpartíade puertoscomo Sevilla o
Berberíay se realizabapor iniciativa italiana,especialmentegenovesaQt.El
cultivo del olivo quese realizabaen Europameridional no estabatan extendi-
do comoen épocaromana.La causaprincipal era la vulnerabilidaddel árbol,

‘‘< En el LJic’c’io,t cirio cteAtooridcidesseadmiteestafortnacomovariantesinónimade«atara-
zanas’<.

Pocosañosdespuésdel viaje denuestrosembajadoresaSatuancanda,y pocotiempo antes
dela muertede Enrique III, sealteró esatranquilidad,puesMt.hammad.usurpandoel trono a
su hermanoYitsuú quebró la paz instigadopon las belicosastribus de alfaquíesquele habían
ayudadoahacersedueñodelpoder. VéaseGttillén Robles:Mcílcíga Musuhnom-tc¿ (Málaga. [957.
hay reimpresiónen dos volúmenesen Málaga, 1984j, pp. 120-125.

Lxtraémoslade Guillén Robles.PP. 83-84, Esta obratiene en sus páginas294 y 295 un
tnapacasi idénticoal primero de Irigoyen y Ruiz: Et-’oluc’i¿m, umbanís/ico dc Mcílago.

2 ¡ Cf M. Bou let: «El comercio medievaleuropeo»,en J. Lacourt—Cayetted): historio del
tontem’c-,o <Barcelona,1958). p. 177,
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objeto de tantasdevastaciones,tanto más gravescuantoque un olivo no pro-
ducíabastalos veinteaños.Porello seplantabapoco, y la falta de seguridad
en el surdeEspañadebió bajarla producción.No obstante,se importabapara
el comerciodesdeSicilia y Apulia22. El hechode que seaMálaga la que re-

ciba las jarras de aceite testimonialas buenasrelacionescon los árabesde la
ciudad, y es pruebade quea nivel regional se producíantransportesde tner-

cancíaaunquela embarcaciónquela llevara tuvieseun destinotnás lejano.En
el Castil de C¡inovesestuvieronsu sedelosCenturione.Spinola,Grimaldi.Cal-
vi, Giudice, Pallavicino y otros muchosseñorescomerciantesde la potencia
ligur. La Málaga islámica adquirió paraGénovaun papel importantísimoen
el comerciodel Mediterráneooccidental.No sólo al mismo nivel queSevilla

en las rutas del Atlántico, sino compitiendocon Túnezen el volumen de tra-
bajodentro de unaruta que se hizo muy frecuentada:Génova-Alejandría-Trí-
poli- -Gerba-Túnez-Málaga.Los genovesesteníanunaventajaen su trato con
estepuerto: la faltade competencia.Las tierrasde los árabesestabanvetadas
por la SedeApostólica a los mercaderescristianos,vetoque acatabancatala-

nes,castellanosy portugueses,mientrasque los genovesesprescindíande ese
escrúpulo23

VelesMálaga (p. 7, 5) Vélez Málagaesconsideradaen el text.o de la Em-
bajada...casiexclusivamentepor su castillo. La ciudad,quelos árabesllama-
ban Balix o Ballix. seconvirtió en plaza clave de la ~ona.Fue reconquistada

por los ReyesCatólicosen 1487. La siguienteciudadqueavistan esAlmuñé-
car(p. 7. 6). Ciudadde tradiciónromana,cuyo nombrele vienedel árabeSexi
Hisn al Mureeab(«fortalez.ade la loma>j. Fue arrebatadaal dominio del mo-

narcaárabede Granadacon la rendición de Bazaa los ReyesCatólicos.
Antesde cerrarsela nochedivisan las elevacionesde SierraNevada.Al día

siguientepasanpor el cabode Palos(p. 7, 8) y por Cartagena,de la quenos
da una curiosaetimologíapopular: Carta ajemía (p. 7, lO). Esta ciudad, que

cambió de reino muchasveces,pues fue incorporadaa Castilla en 1243 por
FernandoIII, fue recuperadapor los árabes,quienesla disfrutaron durante
poco tiempo. ya que Jaime 1 la reconquistóparaAragón en 1265. Tras otros
doscambios,en el siglo XIV pasaríadefinitivamentea pertenecera la Corona

de Castilla, Resuhaextrañoque cuandovan a abandonarla costapeninsular
paracruzara las Baleares,la última referenciaseael caboMartín (p. 7, II)
y no el deLa Nao. Ciertamente,esteterritorio pertenecíaa la Coronade Ara-

-- - VéaseN. J. G. Pounds: Historia ecoochníca cíe icí Eurcmcí Meciiet-’al 119741 (Barcelona.
1981),p. 237.

23 ~:j. Pistanino,pp.33.45 y 47.
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gón, como dice nuestroviajero (p. 7, 11-12).que incluía casi en su totalidad
la actual provincia de Alicante.

Las dimensionesqueda de Ibiza no son exactas,pero demuestran queel
viajero pretende ser exacto en sus datos, aunque no tengamedios para ello.
Las cifras de 5x 3 leguas (p. 8, 1-2) vienen a ser indicativas, pues son re-
lativamente ciertas en su proporción y le sirven al viajero para probar la afir-
mación de que esuna yslapequena.Ya seanleguasmarinas (=5.555,5m.) o
leguas castellanas antiguas (=5,57 kan.), no secorrespondencon los casi
46x 20 lun. La descripción escorrecta cuando diceque la isla esmontafiosa
y de pinares (p. 8, 7), lo atestiguasu nombre griegaP¿tyoássai.y buenaprue-
be de ello la dan la Sienade la Mola aJ NE de la isla, la Sierra de San J086
al SW y las de Beniferri y Grossaen el interior, a la espaldade la capital ibi-
cenca(ver fig. 5’>. También mencionan las salinasque estánal sur. Entre mii-

bas referencias—orografía y salinas—nos describela ciudad de Ibiza (p. 8,
8-14).Éstasealzasobreun monteal borde del mar en un extremode la bahía
de Ibiza <cf 8, 8).

En las descripcionesde ciudadessiempre seocupa can inteat el narrador
de las edificacionesdefensivasy fortificaciones diversas de aquellasciudades
quevisita. La muralla quecorona actualmenteel montesobre el queseasienta
la ciudad data del siglo XVI y fue construida por el arquitecto italiano Juan
Bautista Calvi

24 Las tres cercas(p. 8, 9) son las defensasárabes para las
que la mención de la Embajada..suponeel último testimonio~. La triple
muralla respondea una estrategiaárabe de defensaescalonadacon espacios
intermedios a los que seva accediendopor puertas fortificadas. En la parte
interna y menosaccesiblesecolocabala fortaleza, quecorrespondeen nuestro
texto al castillo mencionadaen la p. 8, lO~. Estos muros mostraron su efica-
cia cuando en 1114resistieron un mesel asediode pisanos y catalanes,aun-
queéstos,tras vencera los sarracenos,seretiraron sin dejar guarnición, para
dirigirse a la conquistade Mallorca, y antesde su partida demolieron las forti-

~ Sobre ellas puede vert 8. Escaudel Bonct: Aportación a la historia de tas murallas mona-
<nhJskty de Iblx (Ibiia, 3970>. Es precisanicnte esta muralla la que sc aprecia lw mapas
originales atAs antiguos que hemos podido consultar en el Musco Naval, sin que se señale nada
de la antigua. Un ejemplo de ellos es el de Manuel María Barrientos: Plano del puerro de Ibiza.
63x44, su.

~‘ Así lo aflrma A. Costa Ramón: La triple muralla de la Ibiza árabe (Palma de Mallorca,
¡962), p. 3, que realizó un excelente trabajo de identificación de la disposición de los muros
partiendo de la topografTa dc la ciudad y de los datos del Archivo General de Simancas y la
documentación dc los trabajos y estudios de i. B. Calvi basta [555.Extracto aquf las ideas so-
bre las que se sustenta su estudio.

“ Es el mismo sistema defensivo de las murallas árabes de Madrid y Mallorca.
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licaciones.Volvió a serposesiónárabehastaqueen 1235 las ftíerzascombina-
dasde Jaime 1 y el infantePedrode Portugalla reconquistarondefinitivamen-
te. A causadel enfrentamientoentreel rey castellanoPedro t el Cruel y el

aragonésPedroIV, aquélpusositio a Ibizacon todo tipo de ingeniospoliorcé-
ticos en el año (359. No consiguiótomar la ciudad,guiadapor Guillermo de
Llagostera,y en compensaciónel monarcade Aragónconcedióa los jurados
5.000 sueldospararestaurarlos muros22.

Junto al castillo se levanta la iglesia de SantaMaña la Mayor, que en
1782, añoen queterminaronlas remodelacionesde estilo churrigueresco,fue
convertidaen catedralen la misma bula queinstaurabael Obispadode Ibiza.

Su origen se remontaa la reconquista,cuandolos cristianos,tras habilitar la
mezquitacomotemplo,edificaronun ábsidepoligonal y el campanariorectan-
guIar de estilo ojival que mencionael texto de la Embajada...(p. 8. 11-13).

El datode que la torrese mantienecon el dichocastillo no es exacto,aunque
seala partede lacatedralmáspróxima al muro deaquél. La altitudde la torre
es notoria, desdeluego, puesalcanzacon suscinco pisos, edificadossobrela
partemás alta de la ciudad, los ¡06 ni sobreel nivel del mar25.

La partede muro parala queno hemosencontradocomentarioes la referi-
da a la p. 8, 13—14: E yerra dio villa e rastillo, de parles de /ilerca. esló lilia

yerrasola. No sabemosqueexistieraunafortificación másbaja. y es posible
que se refiera al muro del quepartíanlos tres transversales.Parala torre de
Abkena(p. 8, 19-20) no hemoshallado referencianí siquieraen el trabajode
Antonio Costa quecontieneun estudio,traínopor tramo. de todos los elemen-
tos constitutivosde la antiguafortificación. Muchosde ellosha tenido queras-
trearlos en muros de casasactuales,que se apoyabanen antiguostorreones.
Cualquierade los treintaseñaladosen la figura 6 con líneadiscontinuapodría
ser ¡a tal torre de Avicena.

Lo quesíes informaciónerróneadel viajero es el dar al pensadorislámico

Avicena naciíniento ibicenco. Era natural de Aflana, una localidad cercanaa
Bujara, en el Turkestán.y comenzosu existenciaen 980. Su vida, un tanto
azarosa,no le llevó a tierras occidentales,ni se acercópor Hispania,hasta
entrado el siglo XII, y entoncesfue ya de manerapóstumay por medio de sus
escritos, vertidos muchasvecesal latín.

Esle dato puede verse en un relato un tanto épico del episodio en 1. Macabich:His/aric¿

ch’ Ibiza (Palmade Mal lorca, 3966). Autor que en Sus páginas330—331 copia el fragmento de
nuesínoy iaie nefenidoa Ibiza.sacándolode la edición dc LópezEstrada.sin ningúncomentanio
al contenidoque aqni tnatarnos.

25 yF~~ la página 52 de la obrita dci. Demerson:Los iglesias dc’ Ibiza (Madrid, 1974>.
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En el puerto ibicencodescargandiversasmercaduríasy cargansal (p. 7,
22-23). Una sal que era parala CoronadeAragónun productoqueproporcio-
nabagrandesingresos,al igual que ocurríacon la procedentede Valencia.

Nuestro viajero expresaesaabundanteproducciónde la siguienteforma: Son
de grané! Redcnóc)n(p. 8. 17). Alfonso V reconocíaen una carta a suesposa
María29 que la produccióny comercio de la sal eran los impulsoresde su
empresaconquistadorade Nápoles.La sal sardateníatambiénunaimportancia
grande paraestemonarca,y condicionósu política en esaisla. como luegove-
remos. Donde la producciónno era regiao estabaarrendadaa particulares,el
beneficio se adquiríaal imponerunospreciosde ventamuy superioresa los

de compra.En el siglo XV, Alfonso V abrió a la sal de Ibiza los mercadosde
Nápoles. Milán y de susvasallosde ScandenbergM>.Esteproducto,quesupo-
uSa unade las regalíasmás importantes,implicaba unasrutascomercialeses-
peciales.Si existíanrutas mediassin escalas,determinadaspor unamercancía
exclusivizadacorno la del grano deSicilia queiba a Génova,Nápoles,Valen-
cia o Barcelona,era necesariorealizar trayectostriangularespara cambio de
mercancíascon Ibiza, Berbería y otros puntos de la costanorteafricana.Esta
práctica pertenecía a los marinosde la Coronade Aragón». Perocon el tesO-
moniodel viajero veínoscómo también los genovesescomerciabanesasal en
su ruta haciaOriente,aunquelo queno nosdice esdóndedescargaronesasal.
¿Gaeta.Mesina, o quizá un puerto más orientalcomo Rodas,que pudierades-
puésreembarcarloparaotros puntos?

Tardanen esterecorrido hispánicoquincedias3, y tras la semanade es-
tancia en Ibiza vuelven a partir el ¡3 de junio, aunqueavanzanpoco hastael
sábado 16 por la escasezde viento. Peroestandoyaestedía próximo al ocaso
se aproximan, en su avancehacia el norte, a Mallorca, Cabrera(de la que
tnenciona un pequeño castillo, p. 8, 28) y Menorca. Sorprendequizá la falta

de atencióna estasislasquetan disputadasfueron por su importanciacomer-
cial, y quemantuvieron importantes relacionescon Génova y Pisa. El recorri-
do y las paradasen el viaje condicionanel comentario,y en estecasoel pa-

trón genovésy sus intereseseconómicosdebieron dejar fuera a Mallorca.

29 ,~, Lalinde Abadía: La Corona de Aragón en el Mediterráneomedieval<1229-1479)

(Zanagoza. 1979). p. 98.
5/? Laiinde Abadía, p. 212.
Cf Lalinde Abadía, p. 202.

32 En efecto. panten el miéncoles 27 dc mayode 1403 y llegan a Ibiza cl mantes5 de junio.
El error que cometeen la página 7, cuandodice quecosteanAndalucía el día 29, miéneoles(el
miéncolesera3d>, no tiene relevancia,puescorrige el erroral mencionarla llegada a Ibiza el
inanes 5.
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Abandonandoel archipiélagobalearse introducenen el gol~ de le6n (p. 8,
31), que atraviesanen dos días gracias al buen tiempo. Se tratadel antiguo
Sinus Gallicus romano,queseextiendedesdeel cabode Creushastala penín-

sula de Giens,pero entendidoaquíen sentidomuy amplio. Hastael lunes25
no llegan a Córcegay Cerdeña,peroantesde navegarentreestasdosislas pa-
san ante Linera, isla que perteneceal Rey de Aragón (sólo puedetratarsede
la actualAsinara, al oestede Cerdeña.muy cercade su costa).

Desde antiguo, la administración de Córcegase la disputabanGénovay
Pisa,bastaque éstacedió delinitivamenteanteGénova en 1299, tras haber
sido derrotadaen Maloria en 1274. Sin embargo.en 1378 la potencialigur
traspasa sus derechosa una sociedadllamada «de la Maona», compuesta por
cinco genovesesqrte, tras fortificar Ajaccio, envían a Cristóbal Maruffo (uno
de sus miembros) a reprimir la insurrección del conde Arrigo della Roca, con
el balance de una derrota e incluso de la pérdida de Ajaccio.

Junto con la República de Génova, pasa a estar bajo la protección del rey
de Franciaentre 1396 y 1409. y es ésteel primer contactode la isla con esa
monarquía, del cual no surgirá influencia alguna33. Así, en la Embajada...
(p. 9. 7) se señalaque el castillo de Bonifacio estabaen poder de un genovés,
lo cual pruebaque la monarquíafrancesano se hizo cargo directamentení
siquiera de los puntos más importantes.Bonifacio era en cierto modo un
medio de control del comercio mediterráneo. Había sido ocupadopor Génova
en 1 195 y colonizado enteramente con familias de la costa ligur34.

Frente a esta fortiflcación se encuentra otia en suelo de Cerdeña que el
viajero denornina luego sc¡rdo1 ambas, dice, comino en guarda (p. 9, lO)
de las conocidasBocasde Boniíacio3<. No deja de sorprenderquecomo toda
noticia diga tan sólo que el castillo es de catalanes(p. 9, 8); y su silencio
acerca de la situación de la isla resulta difícil achacarlo al desconocimiento,

En 1420 pasaa la Coronade Aragón,tras apoderarsedeella Alfonso V.
Colon ¡aciónquehaestudiado]. Heersen su articolo «tin exempledecolonisationmédié—

vale: Bonifacio aL’ XIII< siécle»,en A,,ucoio dc’ Estudias Mc’clic’,’c,Ies. i (1964). pp. 561—57
obsenvandocj ue fue toda la negión ligur la intenesadapor eslehecho (de ahí la di vensidaddel

origen <le los colonos, que él estudiaen poninenon)y bajo i ntluencia genovesaque se dejará
sentiren la vida social y política de Bonifacio. ComomuestnaM. Balard: La Ronnaijie Génoise,
2 vol s. (Roma, 1978), estaemigracióntiene un gnan panalel sino con la deCaía y Pera.

En etportulanodc FloetornanoEnedueciaparececomo «Longoxztrdo».frentea sínsplemert-
le «sando»en el de Vescontede Maiolo, térní no ésteque, como veremos.nesultu ¡ iflpneciso.
Ambascantaseslánneproducidasen E. 8. Stevenson:Eacsin,iles of Bono/aa (‘baja he/onging
ca che tlispcatft Socic,tv ofA,nerica t NuevaYork. 1916). Cf también«Lagosando».enMencator:
Atlas s,iw costnogrc¡~>1ncc¡e (Amstendam,1613”), pp. 311—3 2 (mapa).

Ver figuna 7.
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dadala peculiaridaddeestasituación,y quizásedebacontarconunadelibera-
da despreocupaciónpor partedel viajerocastellanodelo referidoa la Corona
de Aragón~, o simplementeaunaintrascendentefalta de interésquizácausa-
da porqueeraya conocidaen Castillaen algunamedida.Nos parececonve-
nientehablarcon brevedadde ello. El rey de Aragón era entoncesMartín el
Viejo, quinto rey de Cerdeña,queen 1392se encontrabaen Sicilia combatien-
do a los baronesrebeldes.A su regresose detieneen Cerdeñay visitaalgunos
puntosclave de la isla, dedicandoun mes de estanciaen Alghero, dondese
dedicaa infundir ánimoa las guarnicionesy a prometertierrasy feudosa sus
súbditosfieles. En realidad,el territorio estabainmersoen unaguerraentrela
Coronade Aragón—queahorase preocupabade reforzarlasciudadesy casti-
líos íodavíaen su poder— y la nobleza sarda seguidapor todo el pueblo
autoetono—cuyo empeñoeraabatir las defensasaragonesesparaacabarsu lu-
chaindependentista.Que estosúltimos eranconsideradospor la Coronaene-
migos declaradosestá explícito en un documentode l399~~, en que Martín

indicaa su flota cruzadade Valenciacuáleseranlos enemigosquepodíanser
atacados:

«todos los reyessarracenosy los infieles del mundo, incluido el Reino de Gra-
nada;BrancaleónDoria y tos sandossus secuacesy partidarios;los habitantesde
Bonifacio y de Ca]vi e,, Céncega,y. ocasionalmente,los pisanos>’.

En el tiempo en quela embajadade EnriqueIII pasapor el estrechoen que
tantosenemigosteníaMartinel Viejo, los dosbandoscontendientesrenovaban
una tregua(1402) que en julio de 1399 Martín habíaencargadonegociaral

gobernadorgeneral,diciéndole:

«... ad faciendurnet finrnandurnpronohis et nominenostro seeuritatemet treguam
curn nobilibus et egregiis Bnancbalehonede Avria, comite Montislehonis.Elio-
nona,erusuxor, Maniano. eonumfilio. iirdice~> Arboree,ac cum tota nationesan-
diseha...».

En 1404 se firma una paz, y ese mismo año se reanudaabiertamentela
nuerra.

32 Aunquepoco antes(p. 9. 4) no hatenido reparoalgunoen hablarde ana yslaque avia
noabre linc~ra, e e.,~ del señorío del Reyde aragón.

< Citadopon F. C. Casula,p. 58, dequientornamosalgúnqueotro dalo y los demásdocu-
mentos(pp. 56-61). y que a su vez lo extaede A. Boscolo: La politicci italiana di Martina it
Vecc.hio,queno hemospodido consultar.

Se tnata del título deestosgobernantes,y suelehablarsede «gobiennojudicial». Tenemos
pnesentadosaquílos personajesqueen esasfechasguiaban la política deCerdeñay ta guerra
conínaAnagtin.
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Nada de estocomentael viajero, quetanto se ocupaí~ámás tardede otros
acontecimientospolíticos. Y no hablasiquierade la preocupanteenfermedad
que afectaa la isla. En efecto, en 1401 es introducida la pestebubónicapor
unanavede Valenciao de Sicilia. y es en 1403 (añoen quepasalaembajada)
cuandoalcanzasu forma másaguda.Entre las cuantiosasvíctimas quese ha-
bíacobradoyael año anterior,se encontraba,al parecer4<~,lapropia Eleonora
de Arborea.esposade BrancalcónDoria y madredel entoncesjuez Mariano V
(como expresabael documentotranscritoarriba). Y era tanto el peligro, que
hastael monarcaaragonésse hace eco de ello en su deseode mantenerla tre-
gua. tal y como se le ordenóal gobernadordel castillode Cagliari el 17 de
noviembrede 1402:

«Que les Inevessien netudesal dit micer Brancha,o. apnesmonI .sua. a SOn ti II,
o aquel1 qui la i lía deCendenyati ndra

El castillodel quehablael viajero,Longosardo,tieneun nombrecompues-
to que no resultainfrecuenteen la isla (a poco más de cincuentakilómetros
en la costahay.por ejemplo,un Castelsardo).Lo quesídejaclaroes queLon-
gosardoestáen poderde los catalano-aragonesesy no de las huestesde Bran-
caleóny el gobiernojudicial. Esto corroborala división del territorio sardoen
dos tipos distintos: 1) las villas y ciudadesde la costaque habían sido funda-
dasporextranjerosy eranindependientesy autosuficientescon respectoal res-
to de la isla, y suponíanahoralas basesde la Corona de Aragón: Cagliari y
Alghero, por ejemplo, que con Longosardoeranlas clavesestratégicasy co-
merciales:2) frente a ello, la campiñay los pobladosdel interior, de los que

irradiabanLas corrientesautóctonas,combativase independentistas.Peropoco
se sabede estoshabitantes,pueslas fuentescatalano-aragonesesno hablande
ellos, y las indígenasse perdieron.

En trn día y medio llegarándesdelas Bocasde Bonifacio hastala isla de
Ponza,el primerterritorio italianoqueverándesdesu carracalosembajadores
del rey castellano.

La tradición oral y la histoniográficadisenepan.según[2 C. Casula.cfi,. <ir, cli la fecha
de la muerte (1402-1404),aunquepanecesegirnoque tue causadapon la peste.

ACA, Cc,nc.. Reg. 2227, f. 2t)v,
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Figs. 1 y 2.
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l Castillo deGibnalfaro. 4 Recintt, ánabepara el ganado.
2 Alcazaba, 5 Torre del l-lomcnLje.
3 Atarazanas. 6 Castil de Ginoveses.

Fig. 3.—Plcnrc> cte la Mcilc,gc, c!rc,be,
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A Castillo de Gibnalfano, C Catedral.
B Alcazaba. D Ayuntamiento.

Ng. 4—Planode la Málaga actual.

(Lascurvasdc nivel entornoal castillo de Gibnalfarono son lasreates,sólo prelendendar una
deade la elevacióndel terneno.)
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1 Catedralde SantaManía la Mayon. 6 PalacioEpiscopal.
2 Castillo. 7 Primeracerca(muralla).
3 Almudayna. 8 Segundacerca(rnunalla).
4 Campananio. 9 Terceracerca(munalla).
5 Mt¡seo Arqueológico.

Hg. 6,—Plano de Ibiza,

______________ Munalla actual (datadcl s. XVI).
Munalla árabe(no consenvada).
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Fig.7.


